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Carta No. 4 

de  Jezreel 
Apreciado santo guardador del sábado, recordado por Dios: 

Debido a que la hora así lo ordena, estamos saludándolo por 
su título nacido del cielo en lugar de su nombre terrenal. Estará 
contento de saber que un grupo de nuestros obreros del campo 
están todavía en su vecindario con planes de entrevistar a cada 
miembro de nuestra Denominación Adventista del Séptimo 
Día. Por esto le estamos enviando por correo este precursor 
porque comprendemos que usted está lleno de celo A.S.D. en 
una condición buena y regular, hambriento y sediento en pos 
de la verdad y justicia por medio de lo cual avanzar el Reino de 
Dios. ¿Recibió nuestras otras tres cartas que le fueron enviadas? 

Como representantes autorizados del Movimiento Laico, es-
tamos en una posición de contestar todas sus preguntas tales 
como cuándo y cómo vino el movimiento a la existencia, cuál 
es su posición, qué hace, etc. Luego, también, nos gustaría colo-
car ante usted las predicciones de él tal como se encuentra en la 
Biblia y en el Espíritu de Profecía, y de cómo llegó a nosotros 
para que usted esté bien equipado para ayudar a tantos como 
sea posible. Puesto que las actividades de este movimiento en 
profecía son ahora tan claras como el día, y tan frescas como el 
rocío de la mañana, se presentan por revelación Divina por me-
dio de las Escrituras, las cuales hasta ahora eran para todos no-
sotros sólo misterios, especialmente los escritos de los así lla-
mados profetas menores. Por esta razón usted querrá saber 
mucho más acerca de todo ello. Estamos seguros que usted se 
da cuenta que aun el sentido común en sí mismo enseña que 
estas profecías de la Biblia no están allí por adorno, sino más 
bien debido a que sus mensajes más importantes para los últi-
mos días, son “alimento a tiempo” (Mat. 24:45) y están planea-
dos para ser revelados y presentados al tiempo señalado. El 
mandamiento del Señor ahora es:  

 “Oíd la vara y a Quien la establece.” Miqueas 6:9 
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“Apacienta tu pueblo con tu vara, el rebaño de tu heredad, 

que mora solo en la montaña, en medio del Carmelo.” Miqueas 

7:14 

“He aquí sobre los montes los pies del que trae buenas nue-

vas, del que anuncia la paz. Celebra oh Judá, tus fiestas, cumple 

tus votos; porque nunca más volverá a pasar por ti el malvado; 

pereció del todo.” Nahum 1:15 

“Despierta, despierta, vístete de poder, oh Sion; vístete tu ro-

pa hermosa, oh Jerusalén, ciudad santa; porque nunca más 

vendrá a ti incircunciso ni inmundo.” Isa. 52:1  

Por esta misma razón estamos felices y listos para servirle y 

presentarle la obra dada por nuestro Dios para este tiempo y 

compartir sus bendiciones con usted. Además le aseguramos 

que no hay fanatismo ni rodeos ni engaños en conexión con lo 

que tenemos que decir. Solamente hechos puros e incuestiona-

ble Verdad bíblica recientemente revelada, y eso es todo. 

Ciertamente sabrá entonces las posibilidades que son suyas y 

también las posibilidades de la obra de Dios sobre la tierra que 

ahora rápidamente está por terminarse, y del inminente regreso 

de Cristo para recoger la preciosa cosecha de la tierra. 

Nos aventuramos a decirle aquí de algunas cosas que Dios 

ahora ha provisto para terminar su obra y ejecutarla en justicia 

y con prontitud. Él nos ha equipado con todas las credenciales 

necesarias nacidas del cielo y ayudas y provisiones necesarias 

de manera que, aparte de las iras infernales del diablo, aunque 

grandemente restringidas, no hay nada en nuestro camino para 

impedir o limitar el éxito de este movimiento. A continuación 

están algunas de las ayudas, que como usted ve, son absoluta-

mente únicas para este tiempo especial y nunca antes distribu-

idas tan libremente como lo son ahora: 

Cada uno que se esfuerza en hacer todo lo que él o ella pue-
dan hacer, ya sea poco o mucho, sea tiempo parcial o tiempo 
completo, se les provee ahora con literatura gratis en cantidad 
ilimitada, con transportación gratis, sea el viaje por una o cien 
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millas de distancia, y cualquier gasto en el que uno pueda in-
currir al ocuparse en esta sublime y grandiosa obra, son todos 
pagados por este Movimiento de Laicos. 

¿Por qué es este llamado para actuar tan urgentemente? De-
bido a que la Inspiración definitivamente muestra que el tiem-
po del juicio de los muertos está por terminar y el tiempo del 
juicio de los vivos está por comenzar. Y puesto que hubo un 
mensaje especial con respecto al juicio de los muertos, es aun 
más importante que haya un mensaje especial tocante al juicio 
de los vivos, el anuncio del cual ya está aquí. El Espíritu de 
Profecía habla del mensaje en las siguientes palabras: “Vi án-
geles que apresuradamente iban y venían de uno a otro lado 
del cielo, bajaban a la tierra y volvían a subir al cielo, como si se 
prepararan para cumplir algún notable acontecimiento. Des-
pués vi otro ángel poderoso, al que se ordenó que bajase a la 
tierra y uniese su voz a la del tercer ángel para dar fuerza y 
vigor a su mensaje. . . Este mensaje parecía ser un complemento 
al tercer mensaje, pues se le unía como el clamor de media 
noche se añadió en 1844 al mensaje del segundo ángel.” –
Primeros Escritos, p. 277. 

“. . . La obra de Dios en esta tierra” la Inspiración continúa, 
“no podrá nunca terminarse antes que los hombres y mujeres 
abarcados por el total de miembros de nuestra iglesia se unan a 
la obra, y aúnen sus esfuerzos con los de los pastores y dirigen-
tes de las iglesias. . .” –Obreros Evangélicos, p. 365  

Comience su obra en su hogar y extiéndala tan lejos como se 
interese. Puede trabajar en nuestras comunidades adventistas 
del séptimo día, ya sea parte de su tiempo o tiempo completo. 
También ahora se están dando cursos completos de entrena-
miento gratuitos para estudiantes ministeriales que están en 
perfecta armonía con el siguiente mandato divino: 

“Nuestras asociaciones dirigen su mirada a nuestros colegios 
en busca de obreros educados y bien preparados, por lo que 
debieran prestar a dichos colegios el auxilio más generoso e 
inteligente. Se ha dado una luz clara en cuanto a que aquellos 
que ministran en nuestras escuelas enseñando la Palabra de 
Dios, explicando las Escrituras, educando a los alumnos en las 
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cosas de Dios, deben ser pagados con el diezmo (no con el pago 
de las cuotas). Hace mucho que fue dada esta instrucción y re-
cientemente se ha repetido numerosas veces.” –Testimonios para 
la Iglesia, Tomo 6, p. 218. Los estudiantes ministeriales ahora no 
necesitan pagar por la enseñanza ni por cuotas de entrada. 

Ahora, nuestro lema adventista del séptimo día, “Cada ad-
ventista del séptimo día un misionero y cada misionero un 
predicador,” está volviéndose una realidad y está aumentando 
diariamente en intensidad. Realmente esto se está llevando a 
cabo a través del mundo adventista. Estamos seguros de que 
no querrá perderse tal oportunidad dada por Dios. Ahora se ha 
cumplido la Escritura: “A todos los sedientos: Venid a las 
aguas; y los que no tienen dinero, venid, comprad y comed. 
Venid, comprad sin dinero y sin precio vino y leche.” Isa. 55:1. 
Ahora el Señor ordena: “He aquí sobre los montes los pies del 
que trae buenas nuevas, del que anuncia la paz. Celebra oh 
Judá, tus fiestas, cumple tus votos; porque nunca más volverá a 
pasar por ti el malvado; pereció del todo.” Nahum 1:15 

Puesto que cada necesidad en conexión con esta “obra de los 
últimos días,” incluyendo planes, se proveen ahora sin costo a 
cualquier obrero capaz y dispuesto, no hay nada que posible-
mente podría impedirle de comprometerse en ella. Todo lo que 
se requiere de usted es su energía, su talento y su habilidad tal 
como Dios se los da. Es un verdadero placer de trabajar para el 
Señor, por su Reino y por su pueblo, así como por nuestro pro-
pio hogar eternal. 

La organización de la obra en su vecindario y en esta sección 
del estado muy pronto concluirá. Por lo tanto, es importante 
que nos contacte inmediatamente enviándonos por correo la 
tarjeta postal con la dirección incluida, o llamarnos para así 
hacer una cita para visitarlo en su propio hogar y a su tiempo 
conveniente, para exponerle confidencialmente la luz y planes 
de este “reavivamiento y reforma” nacidos del cielo que le fue-
ron dados a la hermana White en una visión y de la cual ella 
escribió mucho en Testimonios para la Iglesia, Tomo 9, p. 102. 
Léalo, no querrá perderse lo que ella escribió allí. 
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Llene ahora la tarjeta postal incluida y envíela por correo hoy, 
pero vigile sus pasos y cuente con encontrarse con el diablo, si 
es que él no ha hablado ya anticipadamente con usted, porque 
así instruye el Espíritu de Dios: “No esperemos nunca que 
cuando el Señor tenga luz para su pueblo Satanás se quede 
tranquilo y no haga ningún esfuerzo para impedir que sea re-
cibida.” –Testimonios para la Iglesia, Tomo 5, p. 681. Sin embar-
go, recuerde que Satanás no se le aparecerá como uno que tiene 
cuernos y pezuñas, sino como un ángel de luz, como un amigo 
y siervo de Dios, y aún hasta esforzándose para personificar, si 
fuera posible, los propios atributos de Cristo. 

Por lo tanto, no hay seguridad en nada sino sólo en la misma 
Palabra de Dios hablándole personalmente, no a través de un 
medio. “Amado,” aconseja la Inspiración, “no creáis a todo 
espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque mu-
chos falsos profetas han salido por el mundo” (1 Juan 4:1) 
rastreando tras la verdad, porque si no hay verdad, no puede 
haber falsedad. 

Entonces, instruye el Espíritu de Dios: 

“Una luz preciosa ha de resplandecer de la Palabra de Dios, y 
no se atreva nadie a decir que cosa debe o que cosa  no  debe  
ser expuesta al pueblo en los mensajes de iluminación que Él 
envíe, apagando así el Espíritu de Dios.  Cualquiera que sea su 
puesto de autoridad, nadie tiene derecho de impedir que la luz 
llegue al pueblo. Cuando un mensaje viene en el nombre del 
Señor, nadie puede excusarse de investigar sus pretensiones. 
Ninguno debe arriesgarse, quedándose atrás y asumiendo una 
actitud de indiferencia y confianza en sí mismo, diciendo: ‘Yo 
se que cosa es verdad. Estoy satisfecho con mi posición. He 
tomado ya mi posición, y no me dejare mover de ella, venga lo 
que viniere. No escucharé el mensaje de este mensajero; porque 
se que no puede ser la verdad.’’ Porque siguieron este mismo 
proceder, las iglesias populares fueron dejadas en tinieblas 
parciales, y por esto los mensajes del cielo no las han alcan-
zado.” –Consejos Sobre la Obra de la Escuela Sabática, p. 29, 30. 
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“Pero guardaos de rechazar aquello que es verdad. El gran 
peligro para nuestros hermanos ha sido el de depender de los 
hombres, y hacer de la carne su brazo. Los que no han tenido el 
hábito de escudriñar la Biblia por sí mismos, o de pesar la evi-
dencia, tienen confianza en los hombres prominentes y aceptan 
las decisiones que ellos hacen; y así muchos rechazan precisa-
mente los mensajes que Dios envía a su pueblo si esos herma-
nos prominentes no los aceptan.” –Testimonios para los Minis-
tros, pp. 106, 107. 

No permita que ningún clamador de paz y seguridad, dicien-
do que no hay  necesidad de nada, le desvíe y le confunda. Sea 
un héroe de Dios, no haciendo nada sino sólo lo que la Inspira-
ción dice. 

No se olvide de enviar la tarjeta ahora mismo. 

Sinceramente 

 

 

V.H. Jezreel, H.B. 

(Director del Movimiento Laico)  

T5, 75 
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